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ción); Orden, Matrimonio y Eucaristía. La tercera parte trata los fun­
damentos de la moral: la ley moral, la conciencia, la fe, esperanza y 
caridad (moral general). La cuarta parte trata los mandamientos. La 
única novedad es que trata los cuatro primeros mandamientos, porque el 
diálogo de Dios con el hombre queda ilustrado en el diálogo de. los padres 
con sus hijos. El libro es por sus contenidos, sus partes, su forma de 
preguntas y respuestas un catecismo. Sin embargo en la elaboración de las 
respuestas, en el proceder metódico, con ayuda de la Escritura y del Ma­
gisterio no se han copiado respuestas; se las ha pensado desde la actual 
conciencia de fe y se las ha trasmitido en forma muy breve y práctica, 
semejante a un catecismo y con cierto parecido a un “breviario teológico”. ' 
Es pues un libro apto para la enseñanza de adultos con buena formación 
básica; o para que lo estudien, con trabajo personal. Naturalmente la 
variedad de autores, ciertas diferencias en la aplicación de la Escritura 
que dejan entrever métodos diferentes de exégesis; el mayor relieve de lo 
histórico (sacramentos) o la ausencia de ese aspecto, afectan algo a la 
unidad de la obra. No por ello deja de ser un excelente “Catecismo” en 
el nivel mencionado.

catequista el sentido más amplio posible), nos arriesgaremos a hacer la 
critma de su lenguaje, hasta lo que aparece como perspectivas positivas; 
2. Para dar a estas perspectivas un contenido real y no estancarnos eií 
orientaciones” y “cuestionarios” eternos, propondremos un tipo de len­

guaje. Nos parece céntrico lo que el autor, a propósito de éste tipo de 
lenguaje, dice —en las pp. 68-71— acerca de los “modelos”.

Medellín. Reflexiones en el C-elam, Bac, Madrid, 1977, 625 págs. Tie­
ne dos partes, claramente discernibles: la una, del CELAM; y la otra, de 
expertos. La primera ofrece las consideraciones de las Comisiones epis­
copales de los departamentos, de secciones y comités epeciales, correspon­
diente al actual cuadro de sus directivas, ejecutivos, consultores, etc. y son 
el fruto de las jornadas de trabajo, que duró una semana, sobre las con- 
clusiones_ del Documento de Medellín (II Conferencia del Episcopado La­
tinoamericano). De estas páginas Son responsables todos —cerca de cin­
cuenta obispos asistentes—, miembros de las distintas comisiones epis­
copales—, principalmente la Comisión o Comité ad hoc que recibió el en­
cargo de la elaboración. La segunda parte brinda algunos trabajos, a 
manera de material auxiliar y de consulta; y la responsabilidad es úni­
camente de sus autores, personas u organismos. Este tipo de publicación 
demuestra la vitalidad del CELAM y su convergencia de opiniones, a pe­
sar de que, “en virtud de artimañas y escaramuzas, ajenas a la Asamblea, 
fruto de la radicalización que roba objetividad y causa heridas profundas 
al sentido de la veracidad, se publicó en algunos medios (¡cuando no!) 
que... (la) reunión había culminado en rotunda división, hecho que ha­
bía impedido ofrecer algún documento...” (p. XV). Presenta la obra el 
Secretario General del CELAM, A. López Trujillo. A modo de introduc­
ción, se presentan tres documentos sobre el CELAM (qué es el CELAM 
de A. Lorscheider; naturaleza y misión del CELAM, de E. Pironio) y 
sobre Medellín (mirada global, de A. López Trujillo). La parte primera, 
en que se comentan los diversos documentos de Medellín, termina con tres’ 
trabaj'os sobre los cuales los diversos documentos de Medellín no se pro­
nunció de propósito en ningún documento explícito: sobre la misionología 
sobre el ecumenismo y sobre la no-creencia. ’

E. Dhanis, J. Visser, H. J. Fortmann, Las con-ecciones al CatecisTno
Es la publicación, en caste-holandés, BAC, Madrid, 1969, 226 págs. 

llano, de las correcciones presentadas por la Comisión de teólogos —los 
autores arriba indicados de los cuales el tercero ya ha fallecido— al Cate- 
ci/smo holandés. Como estas correcciones no fueron tenidas en cuenta, aquí 
se las publica precedidas de la Declaración de la Comisión de Cardenales, 
encargada del examen de dicho Catecismo. Y como el texto del mismo 
Catecismo no se lo publica entero, sino indicando sus primeras y sus úl­
timas frases, ha sido necesario, por parte de C. Pozo, indicar sintética­
mente su contenido. El orden de la publicación es temático (Creación, Pe­
cado original, Jesús concebido... terminando con algunos puntos de teo­
logía moral). Y la Nota final contiene la Declaración final de la Comisión 
Cardenalicia. En apéndice, se publica la Profesión de fe de Paulo VI, la 
Declaración de la Comisión Cardenalicia (entera, pues en el texto había 
sido citada por partes y en otro orden, más lógico), la Nota del Comité 
Ejecutivo de la Conferencia Episcopal Española, y la de la Comisión Per­
manente del mismo Episcopado. Cierra esta útil publicación un índice 
bíblico. En la Introducción a la edición: española, se hace la historia del 
conflicto doctrinal (pp. XIII-XXII, se indican los méritos del Catecismo 
holandés y sus limitaciones (pp. XXII-XXVI), y finalmente se trata del 
problema de la ortodoxia (pp. XXVI-XXXI). El punto más largamente 
tratado es el Pecado original (pp. 13-50). En él, se retoman con fre­
cuencia los mismos textos del Catecismo Holandés que son válidos (que no 
son pocos, si se los considera como elementos complementarios enrique- 
cedores, y no como sustitutivos de la doctrina tradicional), para hacer 
inteligible, a los hombres de nuestro tiempo —y de algunas naciones en 
especial—, la doctrina católica sobre el pecado original y responder a los 
interrogantes que más frecuentemente surgen 
tistas”— a partir de una concepción evolucionista del mundo.

M. Guirao, Seminarios Parroquiales para diáconos permanentes, Bo- 
num, Buenos^ Aires, 1972, 51 págs. Su autor, actual Obispo de Orán 
y antiguo Párroco de Lincoln, nos propone con toda sencillez una expe­
riencia personal en torno a la creación y funcionamiento de un Semina­
rio Parroquial para Diaconado Permanente: “no ha pretendido hacer un 
estudio de investigación histórica, ni presentar un tratado de teología y 
espiritualidad diaconal... Ha preferido escribir sencillamente como ‘pastor’: 
contar lo que él inició personalmente en su parroquia de Lincoln (Pro­
vincia de Buenos Aires) y lo que tal vez puedan hacer otros en la Ar­
gentina... No es que el modelo presentado sea perfecto (¿qué obra hu­
mana lo es?). Monseñor Guirao es consciente de los límites de su experiencia. 
Pero también lo es de validez de su servicio... En el proyecto presen­
tado por Mons. Guirao hay un aspecto fundamental que merece ser sub­
rayado: la comunidad parroquial. Es lo original de la experiencia vivida 
y comunicada...” (palabras introductorias de Mons. Pironio, entonces Obis­
po de Mar del Plata, p. 12). Este trabajo tiene dos partes: una, la 
presentación global de un Seminario Parroquial de Diáconos Permanen­
tes; y otra, los planes de estudio, de vida espiritual y de práctica pastoral.

n ciertos ambientes “eli-

PASTORAL

M. Bellet, Cómo construir un lenguaje pastoral. Fax, Madrid, 1971, 
205 págs.
tiempos: 1. Partiendo de la “decepción del catequista” (dando al término

La investigación —nos dice el autor en la p. 11— abarca dos
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págs. Ofrece “un conjunto de sugerencias sistematizadas... para ‘ex­
plotar’ la canción, junto con la Palabra revelada... (que) puede servir 
para grupos de reflexión, reuniones de jóvenes o matrimonios, etc.” (p. 6). 
El método se indica al comienzo (pp. 7-11), con un objetivo muy preciso: el 
diálogo y la reflexión vital, a partir de una canción vinculada directamente 
con la Palabra de Dios. A continuación se exponen los temas (pp. 12-51), 
cuyo orden puede ser alterado según sea el grupo.

Bibelauslegung für die Praxis 16, Diés besse^- Gerechtigkeit. Mattáus 
evangelium, Verlag Katholisches Bibelwerk, 19772, i208 págs. 
terpetación de la Biblia para la praxis es un originalísimo trabajo de la 
Obra bíblica católica y evangélica. El tomo 16, dedicado al Evangelio dé 
San Mateo, inicia la interpretación del N.T., que será continuada en tomos 
que ya está en preparación. Del Evangelio de Mateo se eligen aquellas 
perícopas fundamentales; las que mejor reflejan la intención del autor 
y el ordenamiento que él hace del material que dispone. Se omiten las 
perícopas o versos, que adquieren mayor sentido y claridad, explicados 
con los lugare paralelos de los otros sinópticos. Así se pasa por ejemplo 
de Mateo 1,1-26 (Jesús: Dios con nosotros) a Mateo 2,1-23; a -3;lS-4,ll; a 
5,1-16 etc. Primero se hace una cuidadosa exégesis de la períeopa, aunque 
realmente breve, en comparación de otros comentarios. Luego se resume la 
idea fundamental y en base a ella se pasa a la praxis. En la praxis se pre­
sentan dos o tres modelos de reflexión destinados tanto al trabajo indivi­
dual (Einzelbesinnung) como al trabajo grupal' sea parro'quial, juvenil, es­
colar. Luego del trabajo grupal se propone una puesta en común, general­
mente orientada por una pregunta fundamental. Finalmente se añade con 
frecuencia la .sugerencia de una imagen para ’la meditación. El valor pas­
toral de este método es sin duda indiscutible, y perfectamente aplicable en 
nuestro medio. Para ello basta que algunos de los participantes lean ante­
riormente -la exégesis y la retengan, de manera que pueda presentársela a' 
los demás. El recto del método entusiasma a todos. Además, resulta extra­
ordinariamente útil, para preparar la predicación. Lo que con dificultad y 
trabajo se encuentra leyendo las notas de la Biblia de Jerus'alén, la Nueva 
Biblia Española, Nacar Colunga, la Biblia de Herdef, se encuentra siem­
pre allí. Y ese sentido fundamental, o las dos o tr^ ideas más ^importantes 
junto con algunas de las sugerencias para la praxis, sirven^ bien como 
matrices de una homilía.

Á. Roux, L’Evangile dans la forét, Cerf, París, 1971, 195 págs. 
pastor protestante, cuenta simplemente las experiencias en el curso de sus 
viajes misionales, y reflexiona espontáneamente o bien después de maduras 
consideraciones. La “floresta” es ,1a africana. És -un 'testimonio. viviente dé 
la alegría, la espontaneidad, el sentido de la comunidad, de pertenencia a 
la Iglesia... todo esto como señal de la acción de Dios, de su Espíritu vivo 
en medio de los hombres. Es una visión optimista, enraizada en la fe, de 
la misión recibida del Señor: “Id, y evangelizad a todas las gentes...”.

La in-

P. Christian, El clamor de los pobres, Sal Terrae, Santander, 1973, 
143 págs.
cuenta desde su nacimiento en una familia pobre —y de padre socialista— 
hasta su vocación y su sacerdocio, dedicado a los pobres. La traducción del 
título no es feliz (en el prólogo A.-M. Carré explica por qué el libro se 
llama, en su original francés, “Los pobres a la puerta”).

Es una ágil “autobiografía”, durante la cual el autor nos

G.^ Bessiére, El papa ha desaparecido..., Sígueme, Salamanca, 1972, 
101 págs. El autor tiene una rica personalidad, que lo capacita para 
escribir libros de gran valor poético, o sobre la oración en nuestro tiem­
po... o farsas como la que ahora presentamos. Un comentarista (Aug., 
XIX (1974), p. 221) decía: “no sabemos su intención, ni qué efectos podrá 
producir —esta obrita— en el pueblo fiel...”. Nosotros tampoco. El “ri­
dículo” es un arma de doble filo; pero cuando se lo aplica a la vida de un 
Papa —con mayúscula, y no, como lo hace el autor, con minúscula—, puedo 
hacer más daño que bien.

P. J. Martín Abril, Cada mañana, Sígueme, Salamanca, 1973, 255 
págs. En el prólogo, el hijo del autor nos presenta la vida de este perio­
dista “a la antigua”, que en muy breves capítulos “...simplemente nos 
cuenta lo que le ha pasado. .. La ficción que se advierte en tantos poetas 
y literatos de hoy, poetas áulicos, con oficio pero sin vibración, está 
ausente de Martín Abril” (p. 10). Lo único que diremos es que, cuando se 
lee un capítulo, se siente ganas de leer todos los demás.

Un
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J. Simón y otros, Freiheit. Theoretische und praktische Aspekte des 
Problems, K. Alber, Freiburg/Münohen, 1977, 392 págs. 
bertad. Aspectos teóricos y prácticos del pobl-ema, contiene las ponencias 
de las conferencias tenidas en 1976/77 con motivo del jubileo de la Uni­
versidad de Tübingen en sus 600 años. Sus títulos son los siguientes: J. 
Simón, Libertad y conocimiento; B. B. v. Freytag Lorighoff, La estructura 
lógica del concepto, Libertad; L. Oeing-Hanhoff, El reino do la Libertad 
como finalidad absoluta del Mundo; H. Krings, Libertad real, Libertad 
práctica, Libertad trascendental; H. Lübbe, Libertad y terror; H. Fahren- 
bach. Liberación como problema práctico do la Libertad; A. Schwan, La 
Filosofía del presente ante el problema del pluralismo; J. Schwartlander, 
Libertad en la ideología pluralista; H. Kramer, El fundamento del concepto 
de la Libertad en la Antigüedad; A. Stern, Libertad personal y política 
en Espinoza; W. Schulz, Los cambios del concepto de Libertad en Schelling; 
K. Hartmann, La objetividad de la Libertad. La filosofía del Derecho de 
Hegel en la actualidad; B. Liebrucks, Mito y Libertad en Federico Holderlin.

J. L. Pedraz, Cuando se ‘ está perdiendo la fe. Sal Terrae, Santander, 
1972, 412 págs. Esta obra, Li-Es un libro cuyos lectores pueden ser —a juicio de su 
autor— muy' variados; en primer lugar, los que creen, pero empiezan ya 
a no creer; luego los que no creen, pero no se sienten tranquilos; y, en fin, 
también los que creen, pero quieren estar seguros de por qué creen (y aún 
habría que mencionar los jóvenes de los últimos años de bachillerato). La 
obra tiene dos partes: la primera —la más extensa— sobre los presupuestos 
lógicos de la fe; y la segunda, sobre los presupuestos psicológicos de la 
misma fe. La primera parte trata de las razones para creer (que no lo son 
para hacer creer); y la segunda parte, sobre los valores (en una obra 
anterior del mismo autor, titulado Los resortes psicológicos de la persuasión 
oratoria trataba más largamente de este tema, que acá expone muy bre­
vemente) .

, J. Damián, Palabra, canción y vida, , Bonum, Buenos Aires, 1972, 52


